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      ¡TRES RELATOS ERÓTICOS "GAY FOR YOU" EN UN SOLO VOLUMEN! NO HAY NADA MÁS GAY QUE ESTO...

      Se incluyen los siguientes relatos:

      Bola curva caliente: Un Home Run Gay

      Para el talentoso jugador de béisbol Aiden, los retos de la temporada se vuelven abrumadores. Agotado por los intensos entrenamientos, encuentra una solución tentadora: pastillas para aumentar su rendimiento. Pero estas pastillas pronto tienen un efecto secundario que desencadena en Aiden un deseo desconocido hasta entonces.  En caso de necesidad, recurre a su entrenador Martin, que enseguida sabe cómo abordar este "problema"...

      Grados Prohibidos: Lecciones calientes del profesor

      En el terreno académico, el profesor Miles Wittman y el quarterback estrella Matt Lawrence se enfrentan por un curso obligatorio de matemáticas. Cuando Matt se ve amenazado de suspensión de estudios, propone una solución poco convencional que difumina las fronteras entre lo académico y el placer. A medida que aumenta la tentación, ambos hombres luchan contra las consecuencias de sus actos en "Calificaciones Prohibidas", una historia erótica de pasión y riesgo.

      Reparaciones picantes: Sexo ardiente en el mecánico

      En el caldeado ambiente del garaje de Gus, no sólo se encienden los motores. Cuando el encantador mecánico y su cliente Jake, en apuros económicos, se conocen, se enciende una pasión que no sólo incendia el suelo del taller. Entre facturas impagadas y erotismo que tira de los tornillos, se desarrolla una ardiente historia en la que las chispas no sólo saltan de los vehículos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      "Así que esto no es ilegal, ¿verdad?". Aiden miró las pastillas que su ayudante, el entrenador Martin, le había entregado mucho después de que los demás chicos del equipo de béisbol se hubieran ido a las duchas.

      "No, no, tío", le dio Martin una palmada en el hombro al más joven. "Suplemento totalmente natural. Nada ilegal, nada peligroso. Además, nadie lo sabrá, y si alguien lo descubriera, seguirías pudiendo jugar. No como el tren. No es que esté sugiriendo que alguien del equipo tome algo así. Pero, ya sabes, hipotéticamente hablando. Esto no es tan malo".

      "Exacto. Hipotéticamente hablando -asintió Aiden con un movimiento de cabeza. No tenía mucha experiencia con los esteroides, pero estaba bastante seguro de haber oído hablar mucho del tren, y de que era malo. Lo bastante malas como para que incluso una pastilla pequeña y relativamente inofensiva le pareciera aterradora. Pero Martin no le mentiría, ¿verdad? "¿Y esta cosa me serviría para la última semana de preparación para el béisbol? ¿Me lo prometes?"

      "Te hará volar, hermano", se rió Martin y volvió a acariciarle el hombro.

      Aiden no sabía qué más decir. Tenía los músculos tan doloridos que sólo levantar el brazo le parecía un esfuerzo hercúleo, y acababan de completar dos semanas del entrenamiento de béisbol más brutal que jamás había experimentado. Si tenía que pasar otra semana así, no creía que pudiera hacerlo. Y, aunque había destacado en el instituto y en la universidad, y había jugado profesionalmente durante tres años, no estaba rejuveneciendo. A la velocidad a la que le dolían y le ardían los músculos, se preguntaba si sería capaz de andar cuando acabara la temporada, por no hablar de batear o correr.

      "Servirá de algo, chico. Confía en mí", dijo Martin, leyendo las dudas de su ayudante. "Pero recuerda que nadie puede saberlo. Si se corriera la voz de que te di unas pastillas para ayudarte, los dos tendríamos problemas".

      "Claro, nadie lo sabrá", prometió Aiden. Miró la pastillita blanca y suspiró. No parecía gran cosa, y si no se la tomaba, no creía que su cuerpo pudiera sobrevivir a otra semana de agotador entrenamiento. Así que, antes de pensárselo dos veces, volvió a tirar la pastilla y se la tragó en seco. "¿Así que me tomaré una cada día?".

      "Sí, chico, estas cosas son muy potentes. Una al día te sentará bien", explicó Martin mientras observaba cómo el joven se tomaba la pastilla.

      "Guay", dijo Aiden, sintiendo que la tensión empezaba a abandonar sus hombros y su cuello cuando la droga empezó a hacer efecto. "Gracias, tío".

      "No te preocupes, chaval", sonrió Martin. "Aunque tiene un pequeño efecto secundario. No afecta a todos los que lo toman, diablos, ni siquiera sé si es real o no. A mí me parece algo inventado".

      "¿Un efecto secundario?" Aiden se asustó. Ya se había tomado la píldora. ¿Y si acababa con un fallo hepático? "¿Qué es?"

      "No es nada, tío. Sólo una pequeña rareza. Un pequeño efecto secundario de alcoba, por así decirlo".

      "¿Esta píldora va a hacer que mi polla deje de funcionar?" preguntó Aiden, un poco demasiado alto.

      Martin se rió y negó con la cabeza. "No, chaval, tu polla está bien. Sólo que puede que sea un poco más agresiva. Y un poco más grande. En la cama, quiero decir".

      "Oh", se sonrojó Aiden. "Sí, está bien, supongo".

      "Sí, pero para que lo sepas -continuó Martin, bajando la voz a un susurro-, querrás mantener las manos alejadas de tus compañeros. Te pondrás cachonda, pero por muy guapos que te parezcan, no merece la pena correr el riesgo. Nadie puede saber que tomaste esas pastillas".

      "Um, claro", Aiden volvió a sonrojarse. "No creo que eso vaya a ser un problema. No es que tenga ningún problema con ellas. Quiero decir... No soy una intolerante. Simplemente no es lo mío".

      "Claro, chaval", sonrió Martin. "No pasa nada. Lo que te apetezca. Pero mantén los tocamientos al mínimo, ¿vale? No hay necesidad de arriesgarse".

      "Claro, sin riesgos", dijo Aiden, con la cara cada vez más roja.

      "Estupendo", sonrió Martin. "Así que verás algunos cambios durante la próxima semana. Algo de fuerza y velocidad, pero sobre todo tamaño".

      "¿Cómo que sobre todo? preguntó Aiden, con el corazón acelerado. "¿Qué son exactamente estas píldoras?"

      "Como he dicho, son naturales, no te preocupes", guiñó Martin.

      "Claro, no hay de qué preocuparse", repitió Aiden, pero sintió que el estómago se le revolvía de ansiedad.

      "Bien, ahora vamos a cambiarnos. Tienes entrenamiento dentro de media hora, y el entrenador no será blando contigo sólo porque eres nuevo".

      "Sí, señor", asintió Aiden.

      "Estupendo. Vamos", dijo Martin, palmeando el hombro del joven. "Y no te preocupes por la píldora, seguro que todo irá bien".

      "Sí, eso espero", murmuró Aiden, y siguió a su entrenador de vuelta a los vestuarios.

      * * *

      A lo largo de la temporada, las píldoras misteriosas de Martin parecieron funcionar a las mil maravillas. Al final de la primavera, Aiden había pasado de ser el más bajito y pequeño del equipo a ser el más grande y fuerte. Sus músculos crecieron y su cuerpo se estiró. Sus bíceps se hicieron más grandes y definidos, sus pectorales se hincharon hasta convertirse en globos perfectos y duros, y sus abdominales se abultaron hasta formar un paquete de seis. Su culo siempre había sido tonificado y firme, pero ahora parecía aún más redondo y sexy, y sus muslos se hicieron fuertes y gruesos. La diferencia más notable era el aumento de tamaño de su polla y sus pelotas. No es que antes fuera pequeño, pero ahora su polla era más larga, gruesa y dura que nunca.

      Todo eso era estupendo. El único problema era que Martin había tenido razón. Había algo en esas píldoras que hacía que Aiden se convirtiera en una bestia absoluta, pero también había algo en ellas que hacía que Aiden mirara a otros hombres de una forma que nunca antes había visto. Era una tortura. Cada día estaba rodeado de sus compañeros de equipo, todos ellos jóvenes, fuertes, atléticos, con cuerpos firmes y grandes pollas. Y no sólo entrenaban juntos, sino que se duchaban y cambiaban juntos todos los días. Era todo lo que podía hacer para no saltarles encima.

      Aiden hizo caso de la advertencia de Martin de que no se insinuara a sus compañeros. Sabía que era una idea terrible; que él supiera, a ninguno de ellos le gustaban los hombres y no quería provocar ningún drama. Sin embargo, le estaba matando estar constantemente rodeado de tantos tíos buenos, mirando constantemente pero sin tocar nunca.

      Su primer verano en el equipo había sido duro, pero manejable. Había evitado a sus compañeros, quedándose en casa, evitando salir con los chicos. Le había dolido la polla todo el tiempo, pero se las había arreglado con porno y su propia mano.

      En la segunda temporada, sin embargo, ya no podía más.

      "Ya no puedo más, tío", negó Aiden con la cabeza a Martin, que intentaba pasarle un recambio de pastillas en privado.

      "¿Qué quieres decir con que no puedes hacerlo?". Martin se mostró incrédulo. "¿Crees que no funcionan? Tío, mírate. Mira una foto tuya de hace un año y compárala con la de ahora. Te has convertido en un animal".

      "No es eso", Aiden negó con la cabeza.

      "¿Te ponen enfermo? ¿Las has estado tomando con la comida?"

      "No, tío, no es eso", Aiden se miró los pies.

      "¿Y bien?"

      "Es que..."

      "Escúpelo".

      "Es que han estado funcionando demasiado bien".

      "¿Trabajando demasiado bien? ¿Qué demonios se supone que significa eso? ¿Quieres volver a ser el más pequeño del equipo?"

      "No, no es eso. Estoy contento con mi rendimiento. Es sólo... el otro efecto del que me advertiste".

      "¿Otro efecto?" Martin estaba confuso.

      "Mira, las pastillas me pusieron súper cachonda", explicó Aiden, sonrojándose furiosamente. "Y de una forma en la que nunca antes lo había estado. Es que estar todo el rato con los otros tíos; no puedo soportarlo más".

      "Oh", Martin parpadeó, un poco sorprendido, pero no del todo. "Sí, supongo que podría ser un efecto secundario".

      "Estoy tan jodidamente cachondo, tío", dijo Aiden, casi gimoteando.

      "Vale, vale, te entiendo. Bueno, mira. Quizá haya algo que pueda hacer para ayudarte con ese problemilla..."

      "¿Te refieres a otra pastilla?"

      "No, no me refería a eso...". Martin se rió entre dientes.

      "Mira, tío. Estoy muy, muy cachondo. Como todo el puto tiempo. Y no mejora. Si puedes ayudarme, haré lo que sea. Por favor. Estoy desesperada".

      "Bueno, puede que tenga algo. Aunque no es una pastilla. Pero tienes que ser discreta al respecto. Nadie puede saberlo. Lo sabes, ¿verdad?".

      "Lo que sea", dijo Aiden, con un deje de desesperación en la voz. "Haré lo que sea".

      "De acuerdo, entonces", dijo Martin. "¿Conoces la oficina de seguridad del estadio? ¿Has estado alguna vez allí?"

      "¿Arriba? Nunca he estado, pero sé dónde está".

      "Vale, bien. Después del entrenamiento de hoy, no vayas a las duchas con el resto de los chicos. En lugar de eso, diles que has olvidado algo y ven a buscarme allí arriba. Tendré algo para ti".

      "¿Sí?" Aiden parecía emocionado. "Vale. Me parece bien".

      "Pero en serio, chaval. Tranquilízate. No hables de esto con nadie. Con nadie".

      "Por supuesto, no hay problema", dijo Aiden, que ya se sentía aliviado.

      Era agotador hacer ejercicio todos los días con un semichub. Aiden pudo aguantar un entrenamiento más motivado sólo por la promesa de alivio justo después del entrenamiento. Claro, era un poco humillante admitir ante Martin que estaba demasiado cachondo para controlarse, pero en aquel momento, Aiden estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para correrse.
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